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I N T R O D U C C ION 

Dentro de las Instituciones Mer cantil es que han 

pasado desapercibida s durante largos años se encu entran 

los Almacenes Generales de Depósito. Actualmente y cerno 

consecuencia natural del desarrol lo cada dia mayor del ca 

mercio en nuestro país, esta institución ha empezado a 

despertar el inter~s de los comerciantes , . . en razon prlnCl-

palmente de que les facilita la obtención de cr~dito, co-

sa esencial para la subsistencia del comercio. 

El tema de este Trabajo de Tesis es precisame n-

te los Almacenes Generales de Depósito cuyc desarrollo lo 

har~ en cinco capítulos. 

El primer capitulo ser' dedicado a ofrecer a 

grandes r'sgos, lo que son cada una de las principales 

instituciones auxiliares de cr~dito, dentro de las cuales 

se encuentran comprendidas lo s Almacenes Generales de De-

pósito; el segundo tendrá por objeto el an'lisis del dep~ 

sito mercantil, acto jurídico n e cesario para que los Alma 

cenes Generales de Depósito puedan, por asi decirlo, sub -

sistir; el tercero estará destinado a pr e cisar la natura-

leza, constituci6n y funcionamiento de los almacenes de 

Depósito, dejando para tratar en los capitulas cuarto y 

Quinto, todo lo relativo a los Titulosvalores conocidos 

por Certificado de Depósito y Bono de Prenda o Warrant, 

cuyo exc lusivo poder de emisión pertenece a los Almacenes 

Genera les de Depósito. 
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CAP I TUL O I 

INSTITUCIONES AUXILIA~ES DE CREDITO 

Las Instituciones auxiliares de crédito son aqui 

llas que por medio d e las operaciones que realizan facili­

tan a las personas la obtenci6n de créditos; la concesi6n 

del crédito pueden darlo las mismas instituciones, como en 

la mayoría de los casos sucede, u otras empresas o particu 

lares. 

La s operacione s que l a s Institucione s Auxiliares 

de Cr é dito realizan tienen gran trascendencia dentro de la 

colectividad y para la protecci6n de ~sta, así como para 

procurar la confianza en el público, es nec e sario que las 

expr e sadas Institucione s obtengan autorizaci6n del Estado 

para su funcionamiento y éste además las somete a una vi­

gilancia especial. 

Actualmente e n opini6n d e muchos autore s moder­

nos y en el afán de promover la especializaci6n de las ins 

tituciones auxiliar e s de crédito, se ti e nd e a restringir a 

una s6la rama de op e racione s, cada instituci6n auxiliar de 

crédito; aún cuando e sta tendencia no s e ha cristalizado 

en ninguna ley positiva, si tiene alguna fuerza, as! e l prQ 

yecto de Ley d e Instituciones d e Crédito y Organizaciones 

Auxiliares l e da cabida en el Art. 210 que dic e : "La auto­

rizaci6n que s e conc e d e a una Organizaci6n Auxiliar de Cré 

dito, para constituirse y operar e n e l t e rritorio de la R~ 

pública, d e b e rá refe rirs e a alguna de las clas e s o ramas 

de operacione s e sp e cificadas e n e l artículo ante rior y la 
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habilitar~ para dedicarse solamente a los negoeios propios 

de dicha rama, de aeuerdo con los preeeptos de esta Ley". 

Para evitar confusiones es preciso aclarar que lo anterior 

únicamente se refiere a las instituciones auxiliares, pues 

las de cr~dito propiamente dicho, de conformidad con el 

mencionado proyecto, no s6lo pueden realizar distintas ra-

mas de operaciones propias de ellas, sino que a la vez pu~ 

den efectuar -tal vez con mayor facilidad- las que son pro-

pias por as! decirlo de las instituciones auxiliares de 

La autorizaci6n para el funcionamiento de las ins ... 
tituciones auxiliares de crédito se otorga, al igual que 

la de los Bancos, en nuestra Repáblica por el Ministerio 

de Economía. En cuanto a la organizaci6n que como empresa 

deben tener, están sujetas a los mismos requisitos que las 

instituciones de cr~dito. 

Las principales instituciones auxiliares de or~di 

to son las siguientes: 

1.- Los almacenes generales de dep6sito: son em-

presas que facilitan el cr6dito por medio de la emisi6n de 

títulos valores denominados certificado de dep6sito y bono 

de prenda; este último hace posible que sobre la mercade-

ria depositada en los almacenes se constituya de una mane-

ra f!cil y segura la garantía real de prenda; el certific~ 
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do de dep6sito por el hecho de ser un títulovalor repre-

sentativo simplifica la transferencia de la propiedad de 

los bienes depositados. Ambos actos jurídicos. la consti-

tuci6n de la prenda y la transferencia de la propiedad, 

se realizan por medio del endoso del resp e ctivo títulova-

lar. La constituci6n de la prenda de la manera dicha hace 

posible la obtenci6n de crédito con mayor facilidad. 

2.- Las instituciones de ahorro: dentro de estas 

instituciones se encuentran comprendidas, las empresas de 

capitalizaci6n, las de ahorro y préstamo y las de seguro y 

ahorro; todas estas empre.sas tienen como denomina dor corntín 

la formaci6n de .capi tales por medio del ahorro. del público. 

Las empresas de capi talizac:i6n son aquélla s que·' 

promueven el ahorro de.l pÚblico por medi.o de la. emis.i6n· de 

títul.os. contratos · en 106 cuales se estipula ' que a _la fina-

l:izaci6n del plazo del suscriptor ahorrante recib:iráuna 

cantidad determinada, para 10 cual deberán entregar a la 

empre~a c:ierta suma de dinero, generalmente mediante entr~ 

gas peri6dicas. 

Las empresas -de ahorro Y'préstamo son aquéllas 

que - por medio del -ahorro promueven también la formaci6n de 

capital pero que se diferencian de las empresas de capita-

lizaci6n por el hecho de conceder al ahorrante, a la .finali 

zaci6n -del plazo, crédito para destinarlo junto con la can-
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tidad ahorrada al fin especificado en el título contrato. 

El contrato de ahorro y pr'stamo por lo tanto, consta de 

dos periodos, el de ahorro y el de pr'stamo; en el primer 

periodo se forma el capital mediante el ahorro y en el s~ 

gundo, el ahorrante se convierte en prestatario "en virtud 

del pr'stamo que le hace la empresa. 

Las empresas de capita1izaci6n y las de ahorro y 

préstamo, pueden convenir en los contratos que celebrant 

entregar al suscritor si saliere favorecido en algún sor­

teo la cantidad determinada en el título; en este caso, 

las de ahorro y pr~stamo deberán además conceder el cr'di 

to estipulado en el contrato. 

Las empresas de seguro y ahorro: son aqu'llas, 

que celebran contratos por medio de los cuales el asegur~ 

do es a la vez ahorrante, situaci6n que hace que estos con 

tratos participen de las características del contrato de 

capitalizaci6n y del de seguro. Estas empresas proporcio­

nan créditos a los asegurados hasta por una suma proporcio 

nal que se determina teniendo por base los ahorros efect~ 

dos por el asegurado, cosa que es fácilmente determinable 

porque la prima que se paga en estos contratos comprende 

una parte destinada al ahorro. 

3.- Las Bolsas de Valores: estas empresas son a­

quéllas dedicadas a la especu1aci6n con el alza 
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o baja de los precios de determinados articulas o t{tulos-

valores. Las Bolsas de Valores no son otra cosa que inter-

mediarias entre los compradores y vendedores. "Su papel de 

auxiliares de crédito consiste en la facilidad que su exis 

tencia proporciona a quienes quieren dedicarse a este tipo 

de operaciones." (Lara Velado) (1) 

4 ~ - Empresas de servicios de tesorería y cajas 

de seguridad: estas empresas son bonsideradas corno institu 

ciones auxiliares de crédito no porque faciliten la obten-

ci6n del mismo~ corno las dem¿s instituciones que hemos vis 

to, sino en raz6n de la ayuda que prestan a los comercian-

tes para los pagos y cobros de los créditos, asl como para 

la custodia y transporte de especies monetarias.y otros 

valores. 

Nuestra legislaci6n, de las instituciones auxili~ 

res de crédito que hemos visto en este capítulo únicamente 

regula por medio de dos leyes especiales, los almacenes 

generales de dep~sito y las empresas de capitalizaci6n. 

(1) Roberto Lara Velado, Introducci6n al Estudio del Dere­
cho Mercantil (Segunda Parte) pág. 143 
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CAP I TUL O II 

DEPOSITO MERCANTIL 

Eldep6sito Hercantil cuya definici6n no se eneue,!! 

tra en nuestro actual C6digo de Comercio, difiere sustan­

cialmente del dep6sito civil. 

El contrato de dep6sito en el derecho civil, def! 

nido en nuestro c6digo en el Artículo 1972. es aqu~l en el 

cual una de las partes entrega a otra una cosa corporal y 

mueble para que la guarde y la restituya en especie a vo­

luntad del depositante. 

De la definici6n anterior se desprenden las cara~ 

terísticas prineipales del Dep6sito en el Derecho Civil, 

las cuales son~ 

a) Es un contrato real porque se perfecciona por 

la entrega que el depositante hace de la cosa al deposita­

rio, Art. 1969 C. 

b) Es un contrato unilateral, pues al tiempo de 

perfeccionarse únicamente nacen obligaciones con cargo al 

depositario. 

e) Es un contrato gratuito de conformidad al Art. 

1976 C., ya que la estipulaci6n de una remuneraci6n por la 
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custodia de la cosa, 10 hace degenerar en arrendamiento 

de servicio. 

d) El objeto sobre el que recae deber~ de ser 

corporal y mueble, y 

e) Normalmente est e contrato no admite plazo y 

cuando se estipula obliga únicamente al depositario. 

Pór otra parte el depositario es un mero cus­

todio de la cosa depositada, por 10 tanto no puede hacer 

uso de las cosas, limitando sus atribuciones a guardarlas 

y entregarlas al primer reclamo del depositante, debiendo 

entregar las mismas y no otras equivalentes. 

En ocasiones determinadas y excepcionales el de 

positario podrá hacer uso d e las cosas depositadas y, en 

este caso no devolverá las mismas cosas, en caso de ser 

~stas fungibles, sino que otras del mismo poder liberato­

rio; esta figura es conocida como depósito irregular y se 

asemeja al mutuo. 

El contrato de dep6sito mercantil se encuentra 

regulado en el Titulo XI del Libro Segundo del C6digo de 

Comercio. 

Sin entrar a definir el dep6sito como ya lo he­

mos dicho, nuestro Código en el Art. 470 inciso segundo 

se limita a decir "para que el dep6sito se considere mer-
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cantil, es necesario que consista en géneros o mercaderías 

destinadas a actos de comercio". De 10 anterior resulta 12, 

gicamente que todo dep6sito que no consista en géneros o 

mercaderías, no será considerado mercantil. 

Es necesario en consecuencia determinar qué debe 

entenderse por g~neros o mercaderías, adelantando desde ya, 

que el C6digo emplea dichas palabras como sin6nimas; Escri 

che en su Diccionario razonado de Legislaci6n y Jurispru-

dencia dice: "Mercadería es todo g~nero que se vende o co~ 

pra por mayor o por menor en lonjas, tiendas, almacenes, 

ferias y mercados." (1) 

El diccionario de la lengua Española dice: "Mer-

cancfa es todo género vendible; cualquiera cosa mueble que 

se hace objeto de trato o venta. (2) Este último diccion~ 

rio nos da el concepto de género", así: "en el C6mercio, 

cualquier mercancía." (3) 

De las definiciones transcritas vemos que la fra-

se empleada por nuestro c6digo, "géneros o mercader:ías de.2, 

tinadas a actos de comercio" es redundante, pues todo gén,!;. 

ro o mercadería, como 10 hemos visto, está destinado para 

(1) 

(2) 

(3) 

Joaquín Escriche, 
y Jurisprudencia, 
Diccionario de la 
pág. 863 

Diccionario razonado de Legislación 
pág. 1233. 
Lengua Española, dé9imoctava edici6n 

Diccionario de la Lengua Española, décimoctava edición 
pág. 662. 
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que pueda ser tal, a actos de comercio. 

Avilés Cucure11a expresa que la palabra mercan~ 

cia sirve s610 para fijar el particular destino de la co-

5a al comercio y la define como "las cosas destinadas a 

·ser QQjeto de circulaci6n econ6mica y . mientras lo son". (l) 

por 'otra part·e sabido es élue no' todas las co~a.s ··· 

que son obj sto. del . :tráf';Lco ~meroantil son mercader ·la", as! 

10~ inmueble~~ los~uquee, los valoree o efect05 comereia 

le", no son mereaderias a pesar de. que a:l.guno.s- de eJ..l..qs.-_ 

No obstante que huelga decirlo no caben dentro 

del término mereaderiali las cosas que están f'u~ra· del 00-

m€rcio de loe bombres, como 1a~ cosas comune~, las· de do-

minio pÜblico y aquéllas ~obre que recae prohi~ici6n de 

comercio por razones de diversa indole. 

El autor citado Av'il.és Cucurella cita a Rocco p~ ' 

ra delimitar aún más· el concepto de mercadería y enumera 

las cosas que caben dentro de~ tal eoncepto: "a) ~os pro-

duetos en bruto .0 manufacturados no destinados a la ali-

mentaci6n, a los cuales se denomina frutos. b) Las cosa.s 

mueble s 'corporale s con valor por si mismas; y en contrap.2. 

(1) Gabr iel Avi lés Ccuourella t Dereeho Mercantil, (Terf'era 
Edic i6n heeha por J.Ma.Bosch, Barcelona 1959) pág.355 . 
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sición a ellas se denominan títulos de crédito los docu-

mentas representativos de un valor que son también cosas 

muebles corporales, aunque no constituyen mercad erías" . 

(1) 

En cuanto a la naturaleza del dinero nos dice 

que puede ser considerado mercadería "en el caso de que 

no se tome como denominador común de los valores, sino ca 

mo el mismo objeto del c ontrato, sin contemplación a su 

función de moneda; así, el dinero puede ser la misma cosa 

que se vende, recibiendo como pago dinero también . Cabe 

comprar libras esterlinas, francos, e tc." (2) 

Vicente y Gella expresa: "para que una cosa pueda 

ser considerada como mercancía es preciso: lo.) Que sea 

cosa muebl e ; 20.) Que sea corporal; 30 . ) Que sea objeto 

de tráfico jur:1dico . "(3) 

Garrigues llega al concepto de mercadería por ex 

clusión y nos dice: "las mercaderías son cosas muebles que 

no sean ni frutos, ni títulosvalores, ni efectos del comer 

cia . " (4) 

Para formarnos la idea de 10 que debe entenderse 

(1), (2) y (3) Gabriel Avi l 's Cucure lla, obra citada pags . 
357, 359 y 358, respectivamente. 

(4 ) Joaquín Garrigues , Tomo I, Curso de Derecho Merc antil , 
2a . edici6n , pág . 171 . 
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por mercadería nos parecen suficientes las opiniones de 

los autores citados y bas~ndome en e llo s considero que 

nuestro c6digo no fue feliz, al usar en el inciso segundo 

del Art. 470, el término mercadería, porque creo basado 

en los dem~s artículos que reglamentan el dep6sito Merca~ 

til, que no únicamente las mercaderías pueden ser objeto 

de dep6sito mercantil, pues los frutos, los títulosvalo-

res y los efectos de comercio, todos los cuales son cosas 

muebles, no son mercaderías y sin embargo pueden ser dep~ 

sitadas, así el Art. 474 de nuestro c6digo trae la figura 

llamada doctrinalmente dep6sito administrado y en el cual 

el objeto depositado no son mercaderías,y el Art . 473 re-

gula el dep6sito irregular cuyo objeto generalmente es el 

dinero, que como lo hemos visto es mercadería por excep -

. , 
Clono 

Para mayor abundamiento cito textualmente a Ga-

rrigues, "La relaci6n e ntre los concepto s de objeto de c~ 

mercio y cosa mercantil qued6 ya puntualizada. Es una re-

laci6n de género (objeto de comercio) a especie (cosa mer 

cantil) lo que se deposita ha de ser una cosa y, además, 

ha d e ser una cosa objeto de comercio. Ahora bien, las co 

sas que son, en un momento determinado, objeto de la acti 

vidad mercantil se llaman mercaderías. Pero indudablemen-

te, el C6digo de Comercio no quiso restringir a las merca 
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derias e l posible objeto del depÓsito mercantil para que 

no quedasen excluidas cosas mercantiles que no son merca­

derías y constituyen sin embargo , la materia más frecuente 

de este contrato: los titu lo svalores y el dinero. El obje­

to d el depósito son, pues , la s cosas mercantiles muebles 

calificados aquí por el CÓdigo de Comercio como "cosas ob­

jeto de comercio". (1) 

El mismo Art . 470 que hemos comentado brevemente, 

en su Inc. lo . pareciera darnos otra caracteristica de de ­

p6sito mercantil, caracteristica que si fuera verdadera 

d eslindaria esencialmente el d epÓsito civil del mercantil, 

más ella es aparente, tal como dice Olavarria Avila : " Las 

reglas sobre el perfeccionamiento de este contrato (depÓ­

sito mercantil) no varian respecto de las establecidas pa­

ra él en el código Civil . Sin embargo, nuestro legislador 

tuvo una ocurrencia desdichada en el Art. 807 (470 del 

nuestro) del CÓdigo de Comercio al disponer: "El depÓsito 

mercantil se constituye en la misma forma que la comisiÓn". 

El depósito es un contrato real que se perfeccio­

na por la entrega de la cosa al adepositario, en tanto que 

la comisiÓn es un contrato consensual para cuyo perfeccio ­

namiento basta con el sólo consentimiento de las partes . 

(1) .J aquin Garri gue s , . obra <ei tada, pág. 
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Si bien el dep6sito también tiene la forma de un 

encargo,no puede por este solo hecho equipararse a la comi 

si6n . En ésta el encargo consiste e n realizar un acto juri 

dico por cuenta d e l mandante; en aquél, versa sobre un cui 

dado de orden mate rial e n una co sa aj e na . ti (1) 

Sabido como e s , lc:l custodia d e la cosa constituye e l 

contenido principalísimo del contrato y que lo hace que se 

distinga de otras figuras que también lo suponen pero s610 

como emanac i6n del mismo . Así, como dic e castán, "la ent re 

ga de t í tUos o docume ntos a un abogado o procurador para 

fines litigiosos no implica un d e p6sito, sino un mandato o 

arrendamiento de servicios , aunque lleve consigo la ob l iga 

ci6n de custodia . ti (2) 

Por todo lo anterior aún cuando e l C6digo diga 

que el dep6sito mercantil se const i tuye en igual forma que 

la comisi6n, es d e cir consensualmente, no podemos menos 

que es tar e n desacuerdo con él y considerarlo de naturale-

za r ea l , pues sería imposible custodia r y guardar una cosa 

que no se ha entregado; por eso nos convenc e la afirmaci6n 

de Puig P e fia : "de que el simple convenio d e tomar una cosa 

(1) 

(2 ) 

Julio Olavarría Avila , Manual de De recho Comercial , 2a . 
e dici6n d e la Editorial Jurídica d e Chile, Tomo It, 
pág . 500 . 

Citado por Federico Puig Pefia , 
cho Civil,Tomo IV, volúme n II, 

en su tratado de Dere­
pág . 420 . 
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en d e p6sito, sin que haya una entrega material o simb6lica 

de e lla, no constituirá m~s que un precontrato d e dep6sito." 

( 1) • 

Creemos que la confusi6n que origina nuestro c6di 

go se d e be al origen de él, que fue tomado del C6digo d e 

Comercio Chil eno, basaóo en e l C6digo Español de mil ocho­

cient o s veintinueve, habiéndose ex plicado el error de e ste 

último, porque fre cuent e ment e el dep6sito mercantil, a de­

cir de Garrigues, va ligado a un contrato d e comisi6n, con 

el cual forma a v e c e s un todo indivisibl e . 

Sigui endo nuestro estudio del dep6sito mercantil -

encontramos que el Art. 472 Como e stable ce la onerosidad 

de dicho contrato cuando dice: "El depositario tiene dere­

cho a ex igir una retribuci6n por sus servicios . 

La cuota de la retribuci6n s e rá fijada por las 

part es o por el u so d e cad a plaza en d efe cto de estipula ­

ci6n."; creemos que la onerosidad d e l dep6sito mercantil 

es una cons e cue ncia natural d e l tráfico mercantil, donde 

lo gratuito desapare c e y e l afán d e lucro es la mira prin­

cipal. 

La retribuci6n en el dep6sito mercantil no repre-

(1) Federico Puig Peña, obra c itada, pág. 420. 



- 15 -

senta otra cosa que la contraprestación a la prestación 

del depositario y que hace que el depósito mercantil se 

convierta e n un contrato bilateralJ 

La onerosidad y bilateralidad del depósito merca~ 

til son caracerísticas que lo diferencian sustancialmente 

del depósito civil, pues éste como ya h e mos dejado anotado 

es siempre ~ratuito y unilateral. 

Algunas legislaciones como la Española y Mejicana 

admiten el dep6sito Mercantil gratuito, considero sin em­

bargo que la nuestra no lo admite y en caso de faltar la 

retribución, esto hace que se convierta en depósito civil. 

No obstante lo dicho, el Art . 473 Como reglamenta el caso 

de los depósitos irregulares y e n los cuales por disposi­

ción expresa no puede haber retribuci6n. Es mi opini6n que 

lo que el Código entiende , es que en esta clase de dep6si­

tos el uso de la cosa constituye suficiente retribución p~ 

ra e l depositario, y que toda otra retribuci6n haría este 

contrato sumamente g~voso para el depositante. 

Podemos ya,con base en todo lo visto,det erminar 

las características del dep6sito mercantil, las ouales son : 

a) es un contrato real, no obstante lo establec i­

do por el Art. 470 inciso 10.; 

b) e l objeto del depósit o mercantil lo constitu­

yen las cosas mercantiles muebles y no solo mercaderías . 
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Arts. 470, 473 y 474 Com.; 

c) e s un contrato oneroso de conformidad al Art. 

472 Com., característica q u e lo diferencia del contrato de 

dep6sito civil de manera sustancial, y; 

d) e s un contrato bilateral, lo cual también es 

diferencia sustancial con respecto al depósito civil. 

En e l desarrollo de este capítulo hemos tratado 

de precisar la naturaleza del contrato, reservándonos para 

el final el estudio de los derechos y obligaciones que na­

cen para cada parte como consecuencia natural ·de él. Nues­

tro Código aferrándose al error que ya comentamos de asimi 

lar la comisión y el depósito e n e l Art. 471 Com., estable 

ce: "Los derechos y obligaciones del depositante y deposi­

tario de mercaderías, son los mismos que otorga e impone 

e st e Código a los comit e ntes y comisionistas." 

Olavarría Avila al comentar e l artículo anterior 

trata la disposición "como extraña insis tencia que al igual 

que el heche de consid erar l o consensual es inconcebible, 

porque algunas de las obligaciones y derechos nacidos del 

contrato de c omisi6n serán inaplicables para el deposita­

rio" . (1) Somos del mismo parecer del tratadista citado p~ 

ro no nos ext raña la disposición del C6digo, porque como 

(1) Olavarria Avila, obra citada, pág. 501. 
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ya l o hemos explicado antes el p.rror tiene por causa la 

fuente de n u estro C6digo de comercio. 

En cuanto al depositario sus principales obliga­

ciones son : a) la custodia de la cosa depositada "esta 0 -

bligaci6n de custodia no es la genérica obligaci6n de co~ 

servar la cosa, que es aneja a la de entregar o devolver 

esa cosa y que como tal aparece en otras muchas relacio ­

nes contractuales, como la compraventa, arrendamiento de 

cosas, préstamos, comodato, prenda, comisión ••. En el de ­

pósito la obligación de guarda, de obligaci6n accesoria a 

la de restituci6n, pasa a ser obligación específica y ca­

racterística del contrato, cuya causa es la custodia . El 

contrato de depósito se muestra hoy como fuente de una o ­

bligación duradera - custodia que no se ejecuta, sino que 

se extingue mediante la devoluci6n de la cosa. (GIERKE) 

GARRIGUES (1) . 

b) la restituci6n de la cosa al depositante, con 

l o cual se pone fín a la relación contractual. Sobre esta 

obligación nuestro código de comercio no tiene disposi ­

ci6n alguna al respecto por lo que tendremos que remitir­

nos al derecho civil que establece que la devolución de 

la co sa d epos i tada deberá ha c erse al primer rec lamo d el de 

(1) Joaquin Garrigues, obra citada, Tomo II, pág . 159 . 
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positante y que en caso de estipularse plazo este sólo 0-­

bliga al depositario que no podrá devolver el objeto dep~ 

sitado sino a la expiración de él . 

c) cuando el depósito consista en documentos de 

crédito que devenguen intereses deberá realizarse el cobro 

de estos y todo 10 necesario para que conserven el valor 

y los derechos correspondientes. Art. 474. 

d) Deberá responder de los menoscabos daños y 

perjuicios que sufran las cosas depositadas a causa de su 

malicia o negligencia. 

Las principales obligaciones del depositante son: 

a) Pagar al depositario la retribución estipula­

da o usual. Art. 472 . 

b) De conformidad con el Art. 1992 C. deberá re­

embolsarse al depositario los gastos de conservación de la 

cosa e indemnizarle todos los perjuicios que le haya causa 

do el dep6sito. El Art. 1991 C. concede al depositario pa­

ra el caso de que el depositante no lo abone los gastos de 

indemnizaciones dichas, el derecho de retención sobre la 

cosa depositada. 

A grandes rasgos hemos visto la regulaci6n del 

contrato de depósito mercantil, cuya regulación en otros 

códigos, principalmente Europeos, no aparece y los cuales 
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únicamente regulan los llamados dep6sitos especiales como 

el que se efectúa en almacenes generales de depósito, Ban-

Oos y hoteles. 

La mercantilidad del contrato de dep6sito, como 

a cto a islado de dep6sito no depende de que se realice en 

empresa , sino de que reuna las características que ya he-

mas visto. 

Por el contrario la mercantilidad de los depósi-

tos llamados espe ciales que hemos mencionado, depende no 

de la naturaleza del dep6sito, sino de la organización, en 

forma de empresa de dichos dep6sitos. Satanowsky . (1) 

El Art. Jo. del C6digo de Comercio incluye en la 

enumeración de los actos de comercio en el No. 90. y No. 

lJo. las empresas de depósitos y las operaciones de banco, 

por lo consiguiente y repitiendo lo dicho, la mercantili-

dad de los contratos realizados con los bancos y las empr~ 

sas de depósitos tiene por base la mencionada disposici6n 

legal, prescindiendo para su calificaci6n de toda otra con 

sideraci6n. 

Nuestro Proyecto de Código de Comercio acorde con 

l a doctrina sustentada por 61 , dispone en el Art . 1098 lo 

siguiente:" Es mercantil el depósito practicado en almace -

nes generales, el que los hoteleros y empresas similares 

(1) Marcos Satanowsky, Derecho Comercial, Tomo II,pág.224. 

--~-- ' 
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reciben de sus clientes y el de dinero o t!tulosvalores he 

chos en establecimiento bancario". De conformidad con este 

articulo el dep6sito mercantil que no sea efectuado en em-

presa no será mercantil, lo que es una consecuencia l6gica 

de la doctrina moderna que considera únicamente como actos 

mercantiles los realizados en masa por una empresa y aqué-

llos considerados como de mercantilidad pura. 

Actualmente los dep6sitos practicados en almacenes 

generales y los efectuados en bancos son mercantiles,los 

primeros de conformidad con el Art. lo. de la Ley de Alma-

cenes Generales de Dep6sitos y con el Art. Jo. No. 90. del 

C6digo de Comercio, y los segundos en virtud de los Arts. 

475 y 30. No . 13 del mismo c6digo . 

El dep6sito en hoteles e instituciones simi lares -
que el proyecto de c6digo de comercio considera mercantil, 

en nuestra legislaci6n vigen t e constituye por disposici6n 

expresa de la ley, un d e p6sito de naturaleza civil regula-

do de igual manera que el llamado dep6sito necesario . Art. 

1998 y siguientes del C6digo Civil. 

De todo lo visto podemos concluir que nuestra le-

gislaci6n vigente comprende cuatro clases de depósitos meE 

cantiles: a) El contrato de depósito mercantil, efectuado 

no en una empresa mercantil y el cu~l para considerarlo co 
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mo tal deberá reunir las caractcristicas que hemos estudi~ 

do; b) el d e pósito r e alizado en e mpresas de depósito; c) 

e l depósito realizado e n bancos; y d) e l depósito realiza ­

do en almacenes generales de depósito. Los tres últimos se 

diferencian principalmente del primero, e n que para su ca ­

lificaci6n no se atiende al contrato mismo, sino a la em­

presa que 10 r e aliza . 
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CAP 1 TUL O 111 

ALMACENES GENERALES DE DEPOSITO 

Cuando las relaciones comerciales internas y ex­

ternas de un Estado adqui eren un considerable desarrollo, 

las e mpr esas de Almacenes Generales de Dep6sito cobran in­

terés para los comerciantes . Por ello no es de extrañar 

que haya sido en los p aises eminentemente cnmerciales , co­

mo Inglaterra y Holandaf donde estas instituciones en su 

dpsarrollo hist~rico tuvieron, antes que en ninguna o~ra 

parte, la importancia que les pertenece. De los citados 

paises se difundieron rápidamente estas empresas al resto 

de Europa, donde su finalidad inicial -favorecer el despa­

cho de los productos que a Inglaterra y Holanda llegaban 

de todas partes del mundo y por medio del warrant facili­

tar la venta en pública subasta de las mercaderías deposi 

tadas- se modifica y de empresas constituidas principal ­

mente para la custodia de mercaderias,por medio de una m~ 

jor estructuraci6n jurídica se logra que cumplan con ma­

yor facilidad sus dos finalidades principales: e l dep6si­

to de mercaderías y la obtenci6n de crédito por parte de 

los depositantes . De esta mejor estructuraci6n jurídica 

surge en Francia, en 1858 , el sistema d e l doble titulo, 
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que no es otra cosa que la facultad del almacén de dep6si­

tos de emitir dos titulosvalores ,cuyo acto causal es el de 

p6sito de las mercaderías realizado en él , el Certificado 

de Dep6sito y el Bono de Prenda. El primero facilita el 

traspaso d e la propiedad y el segundo la constituci6n de 

la garantía real de prenda sobre las cosas depositadas . 

Una vez est ructurados así los Almacenes Genera­

l es de Dep6sito, "la clase mercantil comprendi6 poco a po­

co las ventajas que podía sacar del Almacén General como 

lugar de dep6sito y del warrant como medi o de obt ener cré­

dito sob r e las mercaderías . En efecto, el Almacén puede 

realizar todas las operaciones necesarias para la custodia 

de las mercaderías con mayor pericia y mayor rapidez que 

cualquier particular, por estar con st ituid o de ordinario 

en lugar donde es fácil la carga y descarga de las mercade 

rías y estar dotado de mecanismos que facilitan esas oper~ 

ciones, estar sujeto a un ordenamiento aduanero mucho más 

favorable que el ord enamiento común y estar provisto de em 

pleados expertos en t odos los asuntos de expedi ci6n, de a­

duana , de conservaci6n y venta de las mercaderías. Y a es­

ta mayor poricia agrega e l Almacén l~ ventaja de la econo­

mía. En é l no s e paga e l alquiler por año o por mes , c omo 

en los almace nes privados, sino por períodos breves y a v~ 

ces a medida de los días y en raz6n del espacio realmente 
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ocupado. En él las mercaderías es tán aseguradas con primas 

mucho más reducidas que la prima ordinaria, por el gran nú 

mero de los riesgos siempre renovados y contínuos, así co-

mo la vigilancia de la Empresa, que no tiene ningún inte-

rés en provocar el siniestro, inducen a las compañías ase-

guradoras a rebajar sus tarifas." Vivante . (1) 

Antes de entrar a analizar la legislaci6n salva-

doreña relativa a los Almacenes Generales de Dep6sito, po-

demos concluir de lo dicho que las principales v entajas 

que ofrece esta instituci6n, son las siguientes: 1- Hacen 

econ6mico y seguro el dep6sito de los efeotos entregados ; 

2- Ahorran los gastos de dependencia, alquileres y trasla-

do de las mercaderías; J- Favorece el crédito de los depo-

sitantes por medio de la negociaci6n del bono de prenda o 

warrant; 4- Favorece el traspaso de las mercaderías para 

lo cual basta con el endoso, generalmente seguido de regi~ 

tro, del Certificado d Dep6sito. 

En nuestra ~epúb lica, el once de noviembre d e 

1938, la Asamblea Legislativa decreta la Ley de Almacenes 

Generales de Dep6sito, considerando que los Almacenes Ge-

nerales de Dep6sito facilitan y est imulan las operaciones 

de crédito mobiliario sobre frutos o productos agrícolas, 

(1) César Vivante. Derecho Comercial de Bolaffio, Rocco, 
Vivante, tomo 15, pág. 278. 
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ganaderos, fores t a les, m·ine ros y, e n ge neral, sobre mercade 

r{as de toda clase . 

Nuestro legislador, en e l Artículo lo. d e la Ley 

menci onada, d e fine los Almacenes Generales de Depósito co­

mo "estable cimientos me rcantil e s que tienen por objeto prig 

cipal la custodia y conservación de los bienes mue bles que 

reciban en depósito; la vent a d e l os mismos en l os casos 

previstos por la ley y la ex pedici6n d e Certificados de De ­

pósitos y de Bo nos d e Prend a ." Propiamente en este Arti culo 

no se d e fin e la institución sino que se pr e cisan sus funcio 

nes. 

El dep6sit o realizado en e stas instituciones tie­

ne carácter comercial e n raz6n principalmente d e la natura­

leza de Empresas de Dep6sito que e ll as tienen.Por otra par­

te, la one rosidad de es tos contratos a l a vez de servir de 

n o ta dife renciador a c o n respecto a l d e pósito civil, hace 

que la responsa bilidad de la empresa depositaria se extien­

da hasta la culpa leve , lo cual s e encuentra expresamente 

d ete rminado e n e l inciso último d e l Art. 8 de la ley; por 

lo tanto el Almac~n deberé custodiar las mercader{as deposi 

t a das con la diligencia técnica propia de su industria, pr~ 

pia de un depositario cuidadoso y diligent e . Est e Contrato 

de Depósito, aún cuando l a ley n o sea explícita al respecto, 

creemos será siempre regula r y en el caso de que el Almacén 
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mezcle en silos o bodegas mercaderías de la misma especie 

y calidad, estimamos que "l a facultad concedida al Alma­

cen de mezclar la mercaderia en una masa mayor, no implica 

la facultad de apropiárse la, pues quien explota el Almacén 

no entiende ejercer con ello un comercio propio, que antes 

bien le está prohibido por el uso o por la ley. En estos 

casos la propiedad distinta de c ada uno de los depositan­

tes, pasa a ser copropiedad colectiva de ellos y el deposi 

tario no puede confundirla con el resto de su patrimonio, 

ni puede disponer de ella sin cometer delito . Si el almace 

nista pasara a ser propietario ¿c6mo se justificaría su d~ 

recho al almacenaje? ¿C6mo se justificaría el derecho del 

depositante y a veces tambi én de sus acredores, a vender, 

a pignorar, a vigilar las mercaderías depositadas? 

De la consideraci6n de que las mercaderías si­

guen siendo propiedad de los depositantes , se sigue que si 

la mercadería perece sin culpa del almacenista , éste se li 

bera restituyendo a cada uno de los depositantes la canti­

dad que le corresponde sobre la mercadería perecida; se si 

gue también la consecuencia de que si quiebra el Almacén, 

los depositantes podrán reivindicar la mercadería deposit~ 

da." Vivante. (1) El contenido de la cita de Vivante, es 

enteramente aplicable a nuestros Almacenes d e Dep6sito que, 

(1) Cesar Vivante, obra citada, pág . 286. 
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e n virtud d e l Art. 6 de l a l e y que los r e gula , ti e n e n pro ­

hibido adquirir para la v e nt a me rcad e rías s e me jant e s a las 

que hubi e r e n recibido e n d e p6sito y e l d e p6 s ito irre gular 

implica para e l d e po s itario ha c e rs e due ño d e las cosas d e ­

positadas. Por ot ra p a rte , e sta disposici6n e vit a que e l 

Alma cén e spe cul e con l a s me rc a d e rías d e posit a da s . 

E l contra to d e dep6sito me rc a ntil qu e s e e f e ctúa 

e n Alma c e n e s Ge n e r a l e s d e De p6sito , no termina e n virtud 

d e l r e querimie nto d e l d e posit a n te , sino con l a f inaliza ­

ci6n d e l pla zo e stipula do o cuando ac ae ci e r en los c a so s 

cont e mplados e n e l Art . 35 que li te r a lme n te dic e : " S i lo s 

bi e nes d e positados fue r e n por su n a tura l e z a sus c e ptibl e s 

d e d e t e rioro inme dia to, o d e n s e ñ a l es de d e scomposici6n, 

d e a lt e r a ci6n o aver í a que pud i e ra se r caus a d e disminu­

ci6n consid e rabl e d e su v a lo r , y los que pudie r a n c a usa r 

d a ños a o t ros b i e h es d eposi t ado s e n e l Alma cén , por raz6n 

d e olor , filtr a ci6n , inflamabilid ad o carác te r e xplosivo, 

e l Alma cén d e b e not i fic ar lo a l prop i e t a ri o , a l a p e r s ona 

a cuyo nombre e st é n d e posita do s o a los port a dor e s d e lo s 

documento s para que , pr e vio pago d e a lma c e naj e y d e más gas 

t os, s e an r et irad os d e l Alma c é n d e nt ro d e un té rmino pru~ 

d e nci a l y en cas o d e O, u e e l ret iro no se v e rifiqu e d e ntro 

d e l t é rmino fij a do, p o drá v e nd e rlos en subas t a pública , 

con l a pre mur a que fuere nec e sari a , pero con l a sufici e nt e 
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publicid a d. 

De la misma manera se proc e d erá cuando s e produ~ 

ca una baja e n e l v a lor d e las mercaderías depositadas , 

que al c ance un veinticinco por cien to o su precio hubiere 

llegado R ser insuficiente para cubrir e l monto d e los d e ­

r e chos d e l almac é n por los servicios prestados , v encido el 

término d e di ez día s que conc e d er:ft al te nedor del Ce rtifi­

cado de Dep6sito para que me jore la garantía a satisfacci6n 

del almacén o cancele aque llas obligaciones ." 

Finalizado e l plazo e stipula do par a e l d e p6sito 

sin que s e hubieren realizado las c ircunstancias e xpr e sa­

das por e l artículo anter ior , e l Almacén deberá ent r egar 

a l t e n e dor d e l Ce rtific ad o d e Dep6sito que puede no ser e l 

depositant e original, los bienes depositados, toda vez que 

haya satisfecho d e conformidad con el Art . 1 9 , en l a si ­

guiente ord e n a ci6n : 1 - lRs contribucione s fiscales que 

grave n dichos bienes; 2 - l as obligaciones contraíd as para 

con e l Almacén; 3 - el importe d el crédito garantizado por 

e l Bono y los intereses devengados . Además e l tenedor del 

Bono de Prenda, al vencimiento d el pla z o de éste y c omo 

conse cuencia de l a mora en e l p ago del crédito , u na vez 

protestado puede provocar, co n base en e l Ar t . 29 , l a ven­

ta d e los bienes deposita dos en r emate público, c o n lo 

cual también se da fin al dep6sito . E l producto de este re 
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mate es aplicado d e conformid a d a l Art. 19 a que ya h e mos 

hecho menci6n y si resultare un remanent e , se retendrá en 

el Almacén para ser entregado al Tene dor d e l Ce rtificado 

d e Dep6sito; todo e sto con bas e e n el Art . J) . 

Sin ning una de l a s c a usas a nteriores d e caduci­

dad del plazo acaecen , e l Almacén , e n mi opini6n, está o­

bligado a mantener a l a ord en del t en dar del Ce rtific ad o 

d e Dep6sito, los bienes depositados durante todo e l térmi 

no de la pres cripci6n, siempre que mi entras dure éste, lo 

que s e a d e ude al Almacén en conc e pto d e a lma c e n a j e , custo 

dia u otros gastos , sea me nor d el v e inticinco por ci e nto 

d e l v a lor de l as mer c ade rías , e n cuyo c aso se l e faculta 

en e l Art. ) 8 , a proc e d e r a l a v nta de una parte de e llas, 

que s ea s ufici e nt e p a r a pngarse lo q u e se l e debe. Estn f a 

cult a d conc e dida al Almacén ope ra t a nt o d e n tro d e l plazo 

d e l contrat o como d entro d el plazo d e l a prescripci6n . 

Vencido e l plazo de l a prescripci6n sin que e l 

t e n e dor d e l Ce rtificado de Dc p6si t o o e l tenedor del Bono 

d e P r e nd a e j e rcit en sus d e r e chos , opera a favor del Alma­

cén la prescripci6n a dquisitiva de lo s biene s d e positados, 

y cons e cuent e ment e con est o el Almacén podrá v e nd e rlos y 

hacer suyo lo producido p o r l a enajena ci6n . 

He mos visto a través de todo l o dicho , la regul~ 

ci6n del contra to d e d ep6 sito realizado e n Alma c e nes Gene -
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ral e s y los c as os en quo la l e y facult a a l Almacén para 

v e nder los bi e n e s depositados ; s6lo nos r esta , para t ermi­

nar con e l come ntario d e l Art . lo., come ntar bre veme nte lo 

r e l a tivo a la e xpedici6n d el Ce rtificado d e Dep6sito Y d e l 

Bono de Pre nd a , cuyo es tudio pormenorizado s e rá objeto de 

otros capítulos. 

La emisi6n d e l Ce rtific ad o d e Dep6sito y d e l Bo ­

no d e Prenda, d e conformidad con e l Art. 7 , s6lo pued e n ha 

cerIo los Almac e nes Generales d De p6sito que hayan sido 

constituidos y autorizados conforme a la l ey . Las p e rsona s 

naturales o jurídicas que contra v e nga n esta d isposici6n, 

incurrirán en una mul t a igual a die z v e c e s el v a lor d e los 

títulos emitidos, sin perjuicio de las otras responsabili ­

dad es a que haya lugar. Esta multa se impon e gub e rnat iva­

ment e por e l Ministerio de Economía. Las otr a s responsabi­

lid ades a que pue d e dar lugar la emisi6n ilícita d e e stos 

títulos, son las conc e ptuadas e n e l Art. 40 cuyo tenor li-

t e ral es e l sigui€,'nt e : tiLo dispues to en e l Art. 234 

d e l C6digo Penal se a plicará a la falsificaci6n, introduc­

ci6n y circula ci6n ilíci ta s d e Cer tificado s d e De p6sito y 

Bonos d e Prenda . 

La e misi6n de Ce rtificados de Dep6sito y Bonos 

d e Pr e nda que no s e a juste estr ict a me nte a los términos d e 

e sta ley, será consid e rad a como d elito de falsificaci6n 
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conforme a l a s disposiciones cit adas en e l inciso anterior. ti 

El ~lm3cén constituido y autorizado l ega lmente, 

antes de emitir e l Certificado de Dep6sito, e l Art . 16 10 

obliga a c e rciorarse: a ) que lo s bienes que ampara estén 

a segurados, ya sea direct a me nW por e l dueño o por interm~ 

dio del Almacén ; b) que lo s bienes que se deposit a n son 

propiedad d e l deposit a nte; y c ) que los bienes estén libres 

de todo gravamen o embargo judici a l no t ificado a l adminis­

trador del Almacén General d e depósito . 

La protecci6n para los futuros adquirentes del 

c er tificado, que por me dio de estos tres r e quisito s d e e mi 

si6n se persigue , es ind~scutiblement e n e c esaria; sin e m­

bargo , cre o que e l lit eral a) no es más que un abundamien­

to de la ley porque d e conformidad con e l Art. 5 de la mi~ 

ma , e l Almacén tiene la obligación d e asegurar las me rcad e 

rías que ingrese n a sus bodegas . En cuan to al lit e ral b) , 

considero que para e l Almacén , en razón d e ser bi e n es mue ­

bles e l objet o d e l d epósito, se l e dificult a asegurars e d e 

que e l d e positante s ea a l a v e z propietario de los bi enes, 

y aún a éste , por l a misma raz6n l e será difícil comprobar 

su calidad; e n consideraci ón a lo dicho , e l mencionado li­

teral no l e ex i ge al Almacén otra cosa que no sea 10 justo : 

po n er la d ebid a dili ge ncia para comprobar l a propiedad de 

los bien e s depos ita dos , d ejándol e e l pod er discre cional su 
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ficiente para que con base en sus apreciaciones determine 

si e l depositante es o no el propietario . El literal c) 

evita defraudar al futuro titular del Certificado, pues 

tanto la venta como la prenda que recaigan sobre cosas em 

bargadas, son nulas de conformidad con los Arts. 1335, 

1614 Y 2137 del C6digo Civil . 

Creemos que después de todo lo escrito ha queda 

do expl icado satisfactoraimente cuáles son las func iones 

del Almacén General de Dep6sito Y las responsabilidades 

que por virtud del ejercicio de éstas, contrae el almace ­

nista . 

CONSTITUCION DE LOS ALMACENES GENERALES DE DEPO-

SITO . En las diversas legislaciones, dos sistemas para la 

fundación y explotaci6n de los Almacenes Generales de Dep.2. 

sito imperan a ctu almente , el sistema de concesi6n e inter 

venci6n del Estado, que impone a estas Instituciones una 

reglamentación unitaria y el sistema de fundación privada 

y libre, en la cual se regulan los Almacenes Generales c~ 

mo una especie de Compañía Mercantil, sometida a los re­

quisitos fundacionales comunes a todas las sociedades . 

Nuestra ley sigue el primer sistema considerando que éste 

protege más eficazmente a la colectividad , dentro de la 

cual tienen gran trascendencia las operaciones propias de 

estas instituciones, principalmente por la circulaci6n en 
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e ll a de los títulosvalores que emiten . Por otra parte, la 

concesi6n deberá otorgarse teniendo en cuent a las condicio 

nes e con6micas imperantes y la seriedad y responsabilidad 

de la empresa proyectada, prescindiendo de toda otra consi 

deraci6n. 

Los Arts. Jo. y 40 . d e la l ey det e rminan los re ­

quisitos necesarios para el establecimiento d e Alma c enes 

Generales de Dep6sitos , los cuales son : 1- los titulares 

de estos establecimientos 8610 podrán ser sociedades mer­

cantiles constituídas legalmente; 2- El capital de estas 

sociedades no pocrá ser menor de cien mil colones, pagado 

por lo menos en su 50%; J - La sociedad deberá tener un mí­

nimo de trece so cios; 4- Los apo rt es sociales están suje ­

tos a la calificaci6n -en su naturaleza y valor - del Mini~ 

terio de Economía; d e estos aport es deb e rán ser en efect i­

vo por lo "menos tr ece , osea los efectuados por trece de 

los socios . 

Las soci e dad es que reunan los requisitos enumer~ 

dos, para poder funcionar necesitan la aprobac i6n previa, 

por parte del Mini sterio de E conomía, de l a escritura so ­

cial, de sus estatutos y reglamento respectivo . En nuestra 

opini6n, todos estos requisitos legales son necesarios, 

aún cuando nos parece que el capital social mínimo que se 

les exige, es demasiado exigUo , pues el valor de los bie -
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nes muebles que los Almacen e s custodi a n es gener a lmente 

consid e rabl e ; por e llo creerno s que d e b e aument a rse p a r a 

g a rantín de los deposit a ntes , e l c a pital socia l exigido a 

estas sociedad e s para que pue dan funciona r; e l proyecto 

d e Ley d e Institucione s d e Crédito y Orgq niza cione s Auxi­

li a r e s e xige a l as socie d a des que q ui e ran s e r t itul a r es 

de Almacen e s Gene r a l e s de Dep6sito, un c a pit a l social d e 

dosci e ntos cincuent a mil colon e s, c a ntid ad q u e nos pare c e 

más razon a ble y l a cua l deb e rá d e e st a r comple t a me nt e p a ­

g a da e n e f e c tivo, cos a que no ocurr e en l a l ey actual que 

s6lo obliga que e si e p a g a do e l 5 0% d e l c a pit a l. 

Cree rnos que e s más a tinad a que l a r egl a me nta­

ci6n sobre los a port e s e n efectivo d e dicho proye cto, la 

disposici6n d e l Pro ye cto d e C6dig o d e Come rcio que e n el 

Art . 1106 únic a me nte e xi g e e l p ago e n e f e ctivo d e la t e rc e 

r a part e d e los aport e s sociales . La Le y d e Almac e n e s y 

con relaci6n a l pago d e los aport e s social e s, h e mos visto 

y a sus e xige ncia s y nos p a rec e n d e fácil e v a si6n e insufi­

ci e nt e s, pue s lo s tr e c e a port es e n e f e ctivo pue den consti­

tui r e.n d e t e rminados casos, una p a rt e r e lativa mente insig­

nificant e d e l c a pital social . 

Una v e z que la soci e d ad constituida e n raz6n d e 

ll e nar todos los r e quisitos l ega l e s s e a a probada por e l Mi 

nist e rio d e Economía , es t e mi s mo Minis ter io le otorg ará, 
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si las condiciones e conómicas imperant es lo permiten, la 

licencia para el e stablecimiento de l Almacén General de De 

pósito . No obsta nt e la concesión d e l a lic e ncia, de confo.!:. 

midad con e l Art . 50 ., los Almacenes Generales d e Depósito 

no pueden e j e rc e r sus fun c iones mientras no rindan fianza 

por la cantidad d e veinte mil colones, cuyo f in es también 

l a protección d e los depositantes . Este mismo artículo im­

pone al Almacén la obligación de cubrir con una p6liza a ­

bierta d e se g uro contra todo riesgo, las mercad er ías depo­

sitadas , con lo cual se favor e c e al depositante y se aumen 

ta la coruianza del Cert ificado de De pósito y del Bono d e 

Pre nda , pues los bi e nes que r e presentan no se e ncuentran s~ 

jetos a ri e sgo alguno, ya que todo daño que l e s afecte se 

les resarce por la compañia aseguradora . 

A partir de sus funcion s , lo s Almacenes Genera 

l es de Depósito por di sposición d e l a l ey en su Art . 20 ., 

quedan sometidos a l a inspección del Est a do, la que se re~ 

liza por medio de l a Inspección d e Sociedades Mercanti l es 

y Sindicatos; este arti culo no era necesario consignarlo 

en la ley porque toda sociedad anónima es tá sujeta a e llo. 

Las r es ponsab ilidad es que contraen los Almacenes Ge nera ­

l e s de De pósito además de las propias de todo depositario, 

e l Art . 8 0 . las amplí a a las siguientes : a) d e la legiti­

midad d e l título que extie ndan; b) d e la cantidad y cali-
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dad de la mercadería o bienes a que el certificado se re­

fiera; y c) de la buena conservaci6n de los bienes deposi­

tados . 

Estas responsabi1idad es se extienden hasta la 

culpa leve como cons e cuencia de la onerosidad del contrato 

de dep6sito me rcantil . En cuanto a la responsabilidad con­

signada en el literal a) no p o demos decir más que ella es 

lo natural en todo emisor de títulosvaloresi la comprendi­

da en e l litera l b) es quizás de las tres c onsignadas , la 

más impar tant e porque " en las rela ciones entre el almace -

nista y el depositant e , esos títulos s610 sirven para pro ­

bar el dep6sito, y aunque constituyan su prueba por ex c e ­

lencia, se los puede invalidar con la prueba contraria. 

Pero cuando, circulando en comercio vienen a ser el funda ­

mento d e nuevas relaciones jurídicas, adquieren entonces 

una importancia li teralmente decisiva para juzgar las obli 

gaciones d e l a lmacén emiso r. Entonces todo lo que en e llos 

está escrito hace ley en las re l aciones entre dicho alma ­

cén y el l egít imo poseedor de buena fe, sea prendatario o 

endosatario d e l título; si sus declaraciones pudieran ser 

modificadas por l a prueba contraria , se cambiaría e l obje­

to de l a adquisici6n hecha por el poseedor de aquel docu­

mento . Por ello el a lmacenista no le puede oponer las ex­

cepciones que son oponibles al depositante; por ejemplo, 
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no le puede oponer que la calidad de la mercadería se indi 

c6 err6neamente en el certificado, que hubo equivocaci6n 

en el peso, que se la recibi6 a pesar del mal embalaje, 

que se la restituy6 al depositante o a otro por orden suya. 

De ahí la consecuencia de que cuando el c ertificado no in­

dica la calidad de la mercadería, el almacén queda libera­

do entregando lo que recibi6; de que, cuando resulta del 

certificado que se entreg6 la mercadería en recipientes c~ 

rrados, no responde del contenido de ellos ." Vivante . (1) 

Con las palabras de este eminente tratadista queda claro 

la importancia del mencionado literal. La responsabilidad 

que preceptúa la letra c) en mi opini6n, es una redundan­

cia de la ley, pues dentro de las responsabilidades gener~ 

les de los depositarios a que se refiere el inciso primero 

del artículo en comento, la principal es la que consigna 

este literal. 

Para terminar est e capítulo en el que creemos ha 

ber dejado claramente establecido la naturaleza de los Al­

macenes Generales de Dep6sito , los requisitos a que se en­

cuentran sometidos para su constituci6n y funcionamiento y 

las responsabilidades que por sus operaciones contraen, s6 

10 nos resta decir que de conformidad con el Art . 9 de la 

(1) Cesar Vivante, obra citada, pág . 315. 
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ley deberán llevar los Almacenes, además de los libros que 

son c-omune s a todo comerciante, un libro d e Registro de 

Certificados de Dep6sito y sus respe ctivos traspasos, y o­

tro para el Registro de Bonos de Prenda y endosos de estos. 

La exigencia anterior obedece a la necesidad del 

Almacén de saber en poder de quien se encuentran ambos tí­

tulosvalores y así poder cumplir por ejemplo, con las noti 

ficaciones que en d eterminados casos deberá hacer a los 

portadores de los títulos . 

Los libros mencionados estarán autorizados por 

el Juzgado de Comercio y lo s asientos que se verifiquen en 

ellos serán firmados por el Gerente o un factor del Alma­

cén y por el tenedor de los Títulos. 
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CAP I TUL O IV 

CERTIFICADO DE DEPOSITO 
b • W 

NATURALEZA Y CONCEPTO. Vicente y Gella, en su obra "Los 

Títulos de Crédito", (1) divide los t!tulosvalores que dan 

derecho a prestaciones de cosas, en dos categorías: La que 

comprende aquellos títulosvalores que confieren a su tene-

dor un simple derecho de crédito que 10 faculta para recIa 

mar al obligado la entrega de las cosas o mercancías prom~ 

tidas, como por ejemplo las Ordine in Derrate del Derecho 

Italiano, que no son sino letras de cambio en las que la 

deuda a pagar es una cantidad de frutos y no una cantidad 

de dinero; por otra parte estos títulos noconfieren a su 

tenedor ningún derecho real sobre las cosas debidas, las 

cuales pasan a ser de su propiedad en el momento del pago. 

La otra categoría comprende 105 títulosvalores representa-

tivos cuya expedici6n está sujeta precisamente a la entre-

ga de cosas materiales y confieren a los tenedores verdade 

ros derechos reales sobre las cosas entregadas. La esencia 

pues del titulo representativo, radica en que el documento 

se considera como si fuese la misma mercancía entregada y 

(1) Agustín Vicente y Gella, los títulos de cr~dito, 2a. 
Edici6n, pág, 164. 
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su transmisi6n o entrega produce los mismos efectos que si 

esta última se hubiere materialmente entregado. 

El Certificado de Dep6sito es un titulovalor re­

presentativo de las mercaderías depositadas en un Almacén 

General de Dep6sito y por 10 tanto participa de las carac­

terísticas propias de esta clase de Títulos y a las que en 

las líneas anteriores nos hemos referido brevemente. 

En el CapItulo Segundo de la Ley de Almacenes Ge 

nerales de Dep6sito se define el Certificado de Dep6sito 

en el Art. 10 de la misma y cuyo tenor literal esel siguie~ 

te: "El Certificado de Dep6sito es el título representati­

vo de los bienes entregados al Almacén y est~ destinado a 

servir como instrumento de enajenaci6n y transfiere al ad­

quirente de él, por endoso , la propiedad de los bienes in­

dicados. El Certificado se considerará documento aut~ntico . 

Este Títulovalor, cuya exclusividad de emisi6n 

pertenece 1 como ya hemos visto en el Capítula anterior, a 

los Almacenes Generales de Dep6sito, dentro de la clasifi­

caci6n de los titulosvalores, hecha desde el pun~o de vis­

ta de la mayor o menor relaci6n que guardan con el acto 

causal ., esto es, con la relaci6n jurídica que sirve de ba­

se para su emisi6n, es considerado como un título causal, 

pues el Contrato de Dep6sito que le ha dado origen, consta 

en el texto de ~l, 10 que se encuentra confirmado en nues-
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tra legislaci6n en e l Art. 12 de la ley que en algunos de 

los numerales que conti e ne exige que s e hagan constar las 

estipulaciones del Cont ra to d e Dep6sito efectuadoi 

En la clasificaci6n d e los titulosvalore s hecha 

d e sde el punto d e vista de la forma d e cÓmo se emiten y 

s e transfier e n, e l Ce rtificado de Dep6sito se encuentra 

comprendido e n lo que s e conoce como Títulos Nominat ivos, 

en razÓn d e que s e ext iend e n siempre a favor d e personas 

determinadas, y su transferencia s e hace po r e ndoso s egui 

do de regis'tro e n los libros d e l emisor, e n es te caso d e l 

Almacén Gene ral d e Dep6sito y e n e l libro que para regis­

tro d e Ce rtificadcsd e De p6sito y respe ctivos traspasos , 

lo obliga a lle var e l Art . 9 de la l ey . 

Efectuado e l depósito - que h e mos dicho e s el ac­

to causal- e l Almac6n expid e e l Ce rtificado d e Dep6sito 

que d e b e rá exte nd e rs e de conformidad con e l Art. 17 en li 

bros talonarios que forme n un solo cuerpo; a cada Certifi 

cado d e Dep6sito irá a dhe rido un bono de prenda. Los r e ­

quisitos a que deberá sujetarse e l Almacén para poder emi 

tir este Cert ificado se e ncue n t ran consignados e n e l Art. 

16 -lo s cual e s ya co me ntamos- , y e s precisamente esta 

disposici6n e l fundame n to que tiene e l Art. 10, para que 

una v e z emitido e l Ce rtificado d e Dep6sito , e l t e nedor 

s e a t enido corno e l verdadero propietario de las mcrcade-
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rías depositadas, ya que el Almacén lo ha emitido por co,!! 

siderar que el depositante era el propietario de los efec 

tos deposi tados. 

El Certificado de Dep6sito es considerado docu­

mento aut'ntico por el Art. 10, esto es, "que hace fe en 

sí mismo sin necesidad de otro requisito para su validez". 

Escriche. La razón que ha tenido el legislador para 

considerar el Certificado de Dep6s ito como documento auté,!! 

tico, es favorecer dentro de la colectividad, la confian­

za de los tenedores de tales titulos, 10 que indirectame!}. 

te proporciona a ellos más fácilmente la obtenci6n de cré 

ditos por medio de la negociaci6n del documento. 

En raz6n de ser el Certificado de Dep6sito un 

título representativo de las mercaderías y de que el ten,e 

dor del título se considera como el propietario de los e­

fectos, artículos o mercancías que motivaron su emisi6n, 

la reinvidicaci6n de las cosas amparadas por el Certifica 

do de Dep6sito podrá realizarse solamente si no se hubie­

re efectuado ninguna operaci6n sobre los bienes deposita­

dos, de lo contrario no s6lo no son irreivindicables, si­

no que tampoco están sujetos a restituci6n por causa cri­

minal. Esta garantía para los adquirentes del Certificado 

de Dep6sito se encuentra en el Art. 20. de la ley. 

También la representatividad del título, hace 
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que el embargo de los bienes depositados no pueda efectuar 

se, ni el secuestro o cualquier gravamen , una vez que el 

Certificado de Dep6sito haya sido emitido, porque de lo 

contrario se perjudicaría a quienes, en la creencia de que 

los bienes representados se encuentran libres de todo gra­

vamen, adquirieran estos títulos. Aún más, la ley prohibe 

al Almacén emitir Certificados de Dep6sito cuando sobre 

los bienes pesa algQn gravamen o se hayan embargado judi­

cialmente. Lo que sí permite la ley, es que el Certificado 

de Dep6sito mismo sea dado en prenda o embargado. Estas r~ 

glas sobre el embargo y gravamen del Certificado de Dep6si 

to los establece la ley en los Arts. 16 y 18, sujetando a­

demás al Almacén por la infracci6n de cualquiera de las 

prescripciones a pagar los daños y perjuicios que causare. 

Concluimos de todo lo dicho, elssiguiente con­

cepto de Certificado d e Dep6sito: Es un titu10va10r expe­

dido por un Almacén General de Dep6sito, que acredita la 

propiedad de la s mercaderia s o bienes deposi tados en el 

Almacén que lo emite y que atribuye a su t e nedor legítimo 

el derecho exclusivo a disponer de dichas mercaderías o 

bienes. Cr eemos que este concepto es ~ás explicito que el 

dado por la ley, raz6n por la cual lo incluimos. 

REQUISITOS DEL CERTIFICADO DE DEPOSITO. El Certificado de 

Dep6sito, de acuerdo con el Art. 12 de la ley, debe cante 
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ner determinados requisitos que pueden clasificarse en: a) 

Personales; b) Documentales; c) Relativos al dep6sito; y, 

d) Relativos a las mercaderías o bienes depositados. 

Los requisitos personales son los s~guientesi 

lo. El nombre del Almac~n y la firma de dos empleados del 

mismo, con lo que se determina la persona juridica res 

ponsable; 

20. El nombre del depositante. Esta circunstancia junto 

con la obligaci6n de registrar el endoso, nos permite 

concluir que el Certificado de Dep6sito es siempre no 

minativo. 

Los documentales son: 

lo. La menci6n de ser Certificado de Dep6sito, 
, 

cuya razon 

obedece a la recomendaci6n hecha en la Convenci6n de 

Ginebra; 

20. La fecha de expedici6n del titulo; 

Jo. El nÚmero de orden que deberá ser igual para el Certi 

ficado de Dep6sito y para el Bono de Prenda o los Bo-

nos de Prenda, respectivamente; 

40. El número progresivo de ~stos cuando se expidan varios 

en relaci6n con s6lo un Certificado de Dep6sito. 

Los últimos dos requisitos sirven para la identi 

ficaci6n de los documentos por parte del emisor. 
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Los relativos al depósito se encuentran consagr~ 

dos en los numerales Jo. f 70.' , 90., 1Jo. y 140. del Art. 

12 de la ley. Todos estos requisitos no son otra cosa que 

las cláusulas esenciales del contrato de depósito realiza­

do, que constituye el acto causal de la emisión del Certi­

ficado de Depósito, además de ser una exigencia necesaria 

en virtud de la literalidad propia de lo s iitu losvalore ,s. 

Los requisitos relativos a las mercaderías o bi~ 

nes depositados, son los siguientes: 

lo. La relaci6n de los bienes depositados con menci6n de 

su naturaleza, calidad, cantidad, el valor aproximado 

de los mismos y cualquier descripción que fuere neces~ 

ria para su ident ificaci6n, así como de la fecha y lu­

gar en que se verific6 el dep6sito; 

20. La menciÓn de si están o no, los bienes materia del de 

p6sito, sujetos a l pago de derechos, impuestos o res­

ponsabilidades fiscales y cuando para la constituciÓn 

de los dep6sitos sea requisito previo el formar la li­

quidación de tal e s derechos, será menester agregar un 

resumen de esa liquidación; 

Jo. La anotación respectiva en el Certificado de Depósito, 

d el préstamo o préstamos realizados con la garantía de 

los bienes depositados; 
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40. Indicaci6n del importe en que han sido aseguradas las 

mercadería s. 

Todas estas menciones que deberán constar en el 

Certificado de Dep6sito, son necesarias porque por una paE 

te, unas constituyen gravámenes sobre los bienes depoeita-

dos que para el retiro de ellos , . 
sera necesarlO pagar y por 

otra parte, la menci6n relativa al importe del seguro, es 

una garantía para el tenedor que, en el caso de perecer 

los bienes, tiene derecho a cobrar a la compañia asegurad~ 

ra en concepto de indemnizaci6n, la cantidad anotada en el 

Certificado de Dep6sito. 

DIVISION DEL CERTIFICADO DE DEPOSITO. La ley concede, en 

el Art. 25, al tenedor del Certificado de Dep6sito y cuan-

do aÚn sea dueño del bono de prenda, el derecho de pedir 

que la cosa depositada sea dividida en varias partes y que 

por cada una de ellas se le entregue un Certificado de De-

p6sito con su correspondiente bono de prenda; este derecho, 

en el caso de que el bono de prenda ya haya sido negociado, 

s6lo lo podrá ejercer el titular de éste y el Almacén noti 

ficará al tenedor del Certificado de Dep6sito lo efectuado 

para que se presente a recibir los certificados parciales. 

Aún cuando es innecesario decirlo, la facultad concedida 

en este artículo, está sujeta a que los bienes admitan c6-

moda divisi6n y creemos que cuando el dep6sito se ha cons-
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tituido con designaci6n individual de los bienes entrega­

dos, la posibilidad d e dividir e l Ce rtificado de Dep6sito 

es de difícil realizacibn, no así cuando se ha h e cho una 

designaci6n genérica de los bie nes depositados. 

DERECHOS INCORPOP~DOS EN EL CERTIFICADO DE DEPOSITO. El te 

nedor del Certificado de Dep6sito, de conformidad con el 

Art. 10, es e l propiet ar io d e los biene s depositados y en 

consecuencia el principal dere cho incorporado e s el de 

propiedad; por lo t a nto al vencimi e nto d e l plazo d e l Certi 

ficado, poorá retirar las me rcad erías o bienes que éste r~ 

presenta, pr e vio pago de las cantidades a que s e r e fiere 

el Art . 19 y cuya e nume raci6n hicimos en e l capítulo ante­

rior; la la. y la Ja . de estas cantidades constituyen ver­

daderos gravámenes d e las cosas d e positadas a favor de te~ 

ceros - el e stado yparticulare s- y l a 2a . instituye a favor 

d e l Almacen e l d e r e cho d e retenci6n y e l privilegio d e pa­

go d e l valor de Almacenaje . 

El Art. 22 faculta a l t e n e dor d e l Ce rtificado d e 

De p6sito qu e haya n egociado e l bono de pre nda, a r e tirar 

cantidades parciale s d e los bi e n es depositados, sie mpre 

que consign e e n e l Almacén una suma de dinero proporcional 

al monto d e los adeudos que en conc e pto d e préstamo, im­

puestos, tasas, e tc., tuviere . El Almacén en este caso, 

anotará en el Certificado y ta16n r e spectivo, el retiro 
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parcial de los bienes. La suma a depositar deberá tener, 

respecto de la cantidad del cr~dito prendario total,la mi~ 

ma proporci6n que exista entre la cantidad retirada y la 

partida entera. La ley en este Articulo hace una excepci6n 

al principio de la indivisibilidad de la cosa empefiada, 

con el fin de facilitar al poseedor del Certificado, la 

venta parcial de las mercaderias depositadas; nos parece 

que esta regulaci6n no irroga al acreedor pignoraticio niE 

gún dafio, porque los retiros parciales se hacen bajo la 

responsabilidad del Almacén, que por lo tanto, responde al 

acreedor por los perjuicios que a consecuencia del retiro 

parcial se le causare. 

Al tenedor del Certificado de Dep6sito se le con 

cede el derecho a pagar la deuda garantizada con el bono 

de prenda, aún antes del vencimiento de ésta. Es seguro 

que en raz6n del pago anticipado de la deuda, el Tenedor 

del Certificado tratará que el titular del bono de prenda 

le conceda algún descuento; si esto no acaeciere, la ley en 

el Art. 2J, faculta a quien sea el titular del Certificado 

de Dep6sito para depositar en el Almacén el capital y los 

intereses garantizados por el bono de prenda, hasta el día 

del vencimiento de éste, con lo cual libera los bienes de­

positados y puede, siempre que pague toda otra obligaci6n 

que tuviere con el Almacén, retirar inmediatamente los bie 
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nes depositados. La ley en este caso adopta la soluci6n 

más justa porque a la vez que facilita el retiro de las 

mercaderías, garantiza el interés del dueño del bono de 

prenda, no requiriendo que se hagan distinciones relati­

vas a considerar a favor de quién se estipui6 el plazo. 

De conformidad con el Art. 24 el tenedor del 

Certificado de Dep6sito y en virtud de ser el propietario 

de los bienes depositados, tiene sobre el valor del segu­

ro que los cubre, los mismos . derechos que tendría sobre ~ 

1108, en caso de que por incendio u otro siniestro ,fue­

ren destruidos o alterados sustancialmente; es decir, el 

importe del seguro se aplica al pago de las mismas canti­

dades a . que se .destina el producto de la venta de .los b ie 

nes depositados. 

El derecho a retirar las mercaderías . depositadas 

prescribe en tres años a partir del vencimiento del plazo 

señalado para el dep6sito, cons ecuentemente, pasados estos 

tres años se opera a favor del Almacén la prescripci6n ad­

quisitiva, con base en la cual el Almacén podrá disponer 

de los bienes depositados . 

TRANSMISION DEL CERTIFICADO DE DEPOSITO. Los Almacenes Ge 

nerales de Dep6sito surgieron principalmente, como ya . he­

mos dejado anotado, para facilitar la circulaci6n de los ~ 
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f e ctos d e posit a d o s me diante l a transmi s i6n d e los títulos, 

la cual r e pr e senta la transmisi6n d e la merc a d ería. Por d 

disposici6n d e nue stra l e y, la transmisi6n d e l c e rtificado 

d e dep6sito que e s un titulo nominativo se efectaa median­

t e e l e ndoso, que hac e que el dere cho a dispone r d e las 

me rcad e rias y a g ravarl a s, pas e a l e ndos a tario. 

Por e ndoso s e e ntiend e e l acto por e l cual un te 

n e dor legítimo d e un títulovalor 10 transfiere a favor de 

un t e rc e ro o c o nsti t u ye e n f a vor d e e st e d e t e rminados d e re 

chos. El e ndoso simplifica al máximo las form a lidades r e ­

que ridas para e l t r a s paso d e un documento. El e ndoso del 

c e rtificado d e d e p6sito d e sde e l punto d e vi s t a formal de­

b e rá s e r si e mpre un e ndoso comple t o, as í e l a r tículo 21 de 

nue stra ley d i c e que e s t e s e v e rific a rá con indic a ci6n de 

la f e c ha, nombr e , profe si6n y domicilio d e l endosatario y 

ad emás e l traspaso orig inado por e l e ndoso d e berá r e gis­

t r ars e e n e l libro q u e para tal e f e cto lle va e l a lmacén; 

d e e sta mane ra e l alma c é n sab e e n pod e r d e qui e n s e e n­

cue ntra e l c er tifica d o y pued e cumplir con l a s notific a ­

cione s que e n d e t e rmina dos casos l e e xige l a l e y~ 

Re sumi e ndo podemos concluir: l a tran smi s i6n d e l 

c e rtificado d e de p6sito se r ea liza p or me dio d e l e ndoso 

compl e t o d e e st e q u e d e b er á s er r egi s tr a do -como es natu­

ral po r su c a r á c te r d e título nomina t ivo- y que conf i e r e 
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a l e ndosatario los derechos que como propietario de la meL 

cadería l e corresponden, con las limitaciones que consten 

en e l título, est o último de conformidad con la literalidad 

d e los titulosvalores. 

REPOSIC¡ON DEL CERTIFICADO DE DEPOSITO. De conformidad con 

el Articulo 27, el Juzgado dcldomicilio del almacén d e dep~ 

sito, e n e l caso de que e l c ert ificado se hubiere perdido, 

previa informaci6n sumaria en la cual se c e rciore de que 

la pérdida e s cierta y de que e l actor es el propietario 

del título, aut o~izar~ al almacén ge n era l para que expida 

un duplicado, si e mpre que se presente fianza suficie nt e cu­

ya calificaci6n compete al Almac én . Esta fianza tiene por 

fin garantizar a terceros que pudieran s er tenedores legíti 

mas del título. 
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CAP I TUL O V 

BONO DE PRENDA 

NATURALEZA Y CONCEPTO. En términos genera l es podemos de-

cir que el Bono de Prenda es un títulovalor expedido por 

un Almac~n General de Dep6sito, que acredita la constitu­

ci6n de un crédito prendario sobre los bienes depositados 

indicados en él. La emisi6 n de este t{tulovalor es exclusi 

va de los Almacenes Genera l es de Dep6sito y deberá hacerse 

simultáneamente con la exped ici6n del Certificado de Dep6-

sito respectivo. 

La transferencia del Bono de Prenda hecha por el 

tenedor del Certificado de Dep6sito, lleva en si la consti 

tuci6n de un derecho de prenda sobre los bienes deposita­

dos y responde al tenedor por la cantidad consignada en él. 

Toda transferencia posterior a la primera, constituye úni­

camente el traspaso del derecho prendario que contiene. 

El Bono de Prenda desde el punto de vista de la 

clasificaci6n de los titulosvalores,es un título represen­

tativo y de crédito, e s además nominativo y causal. 

Es un título representativo en virtud de que re­

presenta las mercaderías pignoradas y el traspaso de él es 

considerado como la entrega en prenda de las mismas; por 
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otra parte e s un titulo de crédito porque incorpora e l de ­

r e cho a c obrar a l a f ina lización del plazo del Bono d e 

Pr e nda, la cantidad consig nada e n él . 

E l Bono d e Prenda es a d emá s desde el punto de 

vista de como se transfiere, un titulo nominativo por la 

raz6n d e que su traspaso debe registrarse en los Libros 

d e l Almacén y a l a v ez dejar const a nci a de e llo e n e l Ce r ­

tificado de Depósito. 

Hemos dicho también que e s titulo de valor cau­

sal porque l a causa de su e misión - e l contrato de depósi­

to r e alizado - consta e n e l docume nto, lo cual es una e xi ­

ge ncia d e l a l e y . 

La pre nd a que se cons t ituye por med io de la neg~ 

ciación d el Bono de P renda , d ad o e l carácter representativo 

d e ésté, es una prenda común,pues a ú n cuando pudiera cree r 

se q u e es una prenda sin d e sp l a zami ento, lo que sucede e s 

q u e la en tr ega del t itulo - que repre senta lo s bienes depo ­

sitados - constituye l a entr ega mat erial de l a s cos as ; d e 

a lli la función q u e sat i s f a c en de fac ili tar e l c rédito so ­

bre mercancías cuyo tras l ado imp licarí a grandes rie sgos p~ 

r a s u prop i etario cuando es to fuere pos ible. 

El concepto l ega l del Bono de Pr end a se e ncue n­

tra e n e l Art . 11 de l a Ley d e Almacenes Gene rales de De pó 
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sito y su t e nor lit e ral es e l siguie nte: "El Bono d e Pren­

da, llamado también Bole tín de Prenda o warrant§ represen­

ta el contrato d e prestamo con la consiguiente garantía de 

los bie nes depositados, y confiere por si mismo el derecho 

o privilegio d e un crédito pre ndario. El Bono de Prenda 

ti e ne el car~cter de documento auténtico." Considerafuos 

que e ste conc ep to l egal est~ bi e n e laborado y de su conte~ 

to se d e duc e la c a r a ct e rístic a d e la r epresentatividad que 

él tiene en las l egislaciones de los diversos países. Lo 

que sí creemos merec e algún comentario es la ra z6n que e l 

l e gislador tuvo para e levar es t e títulovalor a l a catego­

ría de documento auténtico, lo q u e e n nue s tro pa r e c er no 

implica otra cosa que l a confianza que a e stos documentos 

el legislador quiso darl e s,par a que así circularan f~cil­

me nte dentro de la col e ctividad y cumplieran su finalidad 

-la obt e nci6n d e crédito por parte de los t e ne dores- sin 

temores por parte de los adquirentes relativos a la fe 

que pudiera tener el docume nto. 

REQUISITOS DEL BONO DE PRENDA. El bono de pr e nda deber~ 

contene r en su t e xto las mismas me nciones que e l Certifi­

cado d e De p6sito, pero adem~ s deb e r ~ contene r las q ue pre~ 

cribe e l Art. 1 3 , l as q ue pod e mos agrupar en personales y 

r e lativas al crédito r e presentado en él. 

Las personales son: 



- 55 -

1 . El nombre del tenedor del Bono, que junto con la obli­

gaci6n de registrar el primer e ndoso determina su nomi 

natividad; 

2. La firma del tenedor del Certificado que negocie el b o 

no por la primera v e z; 

J. La me nci6n , suscrita por e l Almacén o por la institu­

ci6n de crédito que interve nga en l a primera negocia ­

ci6n del bono, de habe rse hecho la anotaci6n respe c ti ­

va en el Ce rtificado d e Dep6sito . 

Las relRtivas al crédito son : 

l. El import e del crédito que e l bono r e pres e nta; 

2 . El tipo de int eré s convehid o ; y 

J . La fecha d e l venc i miento que nunca podrá ser posteri or 

a la fecha e n que concl u y e e l dep6sito . 

En todo caso se entenderá que el vencimie nto de 

un bono d e prenda termina con e l v en c imiento d e su respec ­

tivo Certificado d e De p6sito . Esta última menci6n más que 

relativa al crédito es r e lativa al documento mismo, no as í 

las dos primeras que e n caso d e f a ltar anularían la litera 

lidad del título . 

La menci6n d e l plazo e s d e importancia pri mor dial 

porque su v e ncimie nto d e termina para el tenedor del b ono 
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de prenda, e l e jercicio de las acciones a que e l titulo le 

da dere cho • 

De conformidad con el Art. 14, la falta de la 

menci6n relativa al tipo de interés hac e que se presuma 

que el bono ha sido descontado; est o es , que e l tenedor al 

adquirir el bono retuvo la cantidad que en conc e pto de in­

tereses estaba supue sta a causars e e n e l plazo d e vigencia 

d e él. 

La responsabilidad d el Almacén por la falta en 

el bono de pre nda de cualquier a d e la s menciones que pres­

cribe la ley, se e ncuentra preceptuada en e l Art . 15 y son 

las siguient e s: El p ago de todo per juicio que s e cause y 

una multa entre diez y ci e n colones , impue sta por la Ins­

pecci6n d e Sociedad es Me rcantiles y Sindicatos. En estas 

responsabilidad e s incurre también el Almacén por la falta 

d e alguna formalid a d r e que rida por la l ey e n el Ce rtifica­

do de Dep6sito. 

EMISION DEL BONO DE PRENDA. Simultáneamente con e l Certi-

ficado de Dep6sito se ex ti end e el Bono de Prend a con e l 

cual forma un solo cuerpo, p e ro de mane r a que pue den se pa-

rarse. 

En a lgunas legislaciones cuando e l d e p6sito tie­

n e por objet o bienes d e signados genéricamente, pue den expe 
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dirse vario s Bonos d e Prenda por cad a Ce rtific a do de Depó­

sito. En e ste caso e l v a lor d e todos los bonos expedidos 

no pued e s e r supe rior a l valor que e n e l caso d e ext e nd e r­

s e s6lo uno, tuvie ra é ste. Cua ndo s e e xti e nd en v a rios Bo­

nos cone xos con un solo Ce rtificadp d e Dep6sito, s e nume ­

ran corr e lativa me nte y e l ord en d e l a nume raci6n confi e r e 

prelaci6n d e cobro. En nu e stra l e y d e Alma c e n e s Ge ne ral e s 

d e De pósito no s e confie r e a l d e posi t ant e e st a oportunidad, 

que creemos b e n e fici a rí a la obt e nci6n d e crédito porque e s 

mucho más fácil negoci a r bono s d e me nor v a lor,que uno s olo 

que re pre s en~ t oda l a me rcad e ría . E l pro y e cto d e C6dig o d e 

Come rcio sí compr end e l a e misiónde bono s h e cha en la forma 

mencionada. 

DIVISION DEL BONO DE PRENDA. El t e n e dor d e l Bono de Prenda 

podrá p e dir con b a s e e n e l Art. 25 d e l a l e y, q u e los bi e ­

n e s d e positados s e divid a n e n v a ri a s par t e s o lot e s y po r 

cad a una d e e llos l e s e a e ntregado un Bono de P r e nd a . En 

e st e caso, e l Alma c é n ext i end e por c a d a Bono d e Prenda un 

Ce rtificado d e De p6si t o y notific a al t e n e dor d e l Ce rtifi 

cado origina lme nte emitido para q u e se pre s e nt e a r e cibir 

los Ce rtificados parci a l e s, pa r a lo cua l d e b e rá e ntregar 

aquel. La r a z6n de e st a disposición e s l a misma qu e perml 

t e e n otras l eg i s l a cione s, emi tir v ar ios bonos d e pre nd a 

con e x os a un solo Ce r t ificado d e De pós i t o . 
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DERECHOS DEL TENEDOR LEGITIMO DEL BONO DE PRENDA. El Bono 

de Prenda atribuye a su tenedor 1eg{timo, el derecho de re 

cibir el importe del cr~dito representado por el mismo y 

los intereses correspondientes, al vencimiento del plazo 

pactado. 

Como todo acreedor prendario tiene derecho, en 

el caso de que a la fina1izaci6n del plazo pactado su cré­

dito no se le pague, a vender los bienes pignorados y pa­

garse con el producto de la venta. Este derecho está suje­

to al protesto del Bono de Prenda. que de conformidad con 

el Art. 28 de la ley, deberá ser hecho en el A1mac~n de De 

p6sito y a solicitud del acreedor. El A1mac~n, co n base en 

dicho articulo, pondrá en el Bono d e Prenda una anotaci6n 

en la que hará constar que el Bono de Prenda fue presenta­

do a su vencimiento y no obtuvo el pago; esta anotaci6n de 

berá hacers e saber al tenedor del Certificado de Dep6sito 

para que pueda exigirse el cumplimiento de la obligación 

contenida en el Bono. Esta anotaci6n hecha por el Almacén 

no es un verdadero protesto, pero por disposici6n de la 

ley surte los mismos efectos. El plazo para verificar el 

protesto no se e ncuentra determinado por la ley, por lo 

que será necesario remitrse al C6digo de Comercio y en és­

te a las reglas del protesto de la letra de cambio, en ra­

z6n de ser ésta el títu10valor por excele ncia . En conse-



- 59 -

cuencia, el plazo para protestar el Bono de Prenda es de 

ocho días, contados a partir de su fecha de vencimiento. 

Para el tenedor legítimo del Bono de Prenda es 

facultativo, como para cualquier acreedor, recibir por 

cuenta del crédito cantidades parciales bien imputables 

s6lo al capital ~o a éste y a los intereses. Esta facul­

tad se la concede la ley en el Art. 26. 

Una vez protestado el Bono de Prenda, es decir 

anotado por el Almacén en la forma exigida en el Art. 28, 

el tenedor deberá pedir dentro de los ocho días siguientes 

al de la anotaci6n, que e l Almacén proceda a la venta de 

los bienes depositados, en remate pJblico. 

El remate público se realizará en el Almacén Ge 

neral, sin necesidad de intervención Judicial, den-tro de 

los treinta días siguientes al de la anotaci6n, previo a­

nuncio de la realizaci6n de éste con diez días de antici­

paci6n por medio de avisos publicados en el Diario Oficial 

y en otro peri6dico. La designación del día en que se efe c 

tuará el remate, es facultativo del tenedor de bono que a 

lo único que deberá sujetarse para la designaci6n, es a 

los estatutos del Almacén. Esta regulaci6n del remate pú­

blico de los bienes depositados se encuentra en el Art.JO 

y es fácilmente apreciable que lo que el legislador ha 
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querido es suprimir las rigurosas formalidades a que se su 

jetan las ventas judiciales en pública subasta y con ésto 

facilitar al acreedor prendario el pago de su crédito. Por 

otra parte, el mismo artículo fija en las tres cuartas paE 

tes del precio corriente en la plaza la base del remate y 

atribuye al Almac¿n la oompetencia d e calificar este pre­

cio de los bienes depositados. Esta fijaci6n legal de la 

base del remate nos parece atinada porque corrientemente 

los bienes que se depositan en Almacenes Generales sufren 

alteraciones en su valor original -que es el que consta en 

el Certificado de Dep6sito- debido a la alza o baja de los 

precios de ellos; por 10 tanto, la determinaci6n de la ba­

se del remate favorece justamente en unos casos al propie­

tario de los bienes y en otros, al acreedor prendario. 

Si la venta fuere procedente no se suspenderá 

por la quiebra, incapacidad o muerte del deudor, según lo 

preceptúa el Art. 31 . La Única causa que la suspende , es 

el pago del capital, intereses y costas, hecho por el tene 

dar del Certificado de Dep6sito con base en e l Art. 32. No 

obstante que este articulo pareciera que sólo al tenedor 

del Certificado conced e la facultad de redimir el bono y 

en consecuencia suspender el remate, creemos que de canfor 

midad con las reglas del Derecho Civil, que regulan el pa­

go, la facultad de redimir el Bono mediante el pago, la 
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puede ejerc e r cualquier p ersona qui e n por esto se subroga­

rá en los d e rechos d e l te nedor del Bono . 

En el caso d e que e l deudor quisiere pagar antes 

del remate, si el monto de la d e uda reclamada por el acree 

dor no lo consid e ra correcto, deberá pagar para suspender 

el remate, la cantidad exigida; p ero el acreedor tendrá 

que rendir fianza para el caso de que e n virtud de senten­

cia pronunciada en e l juicio civil correspondiente, se le 

obligue a d e volver la cantidad r e cibida e n ex ceso. Art. 32. 

Realizada la v e nta e l t enedor d e l Bono d e Prenda 

d e berá hacbr valer su crédito privilegiado sobre e l produ~ 

to de ésta. Al acreedor p ignoraticio únicamente s e pre fie­

ren las contribucione s fiscales que gravan los bi enes, las 

obligaciones contraídas para con e l Almacén y los gastos 

que ocasione la vent a . ~n cuanto a las dos prime ras de es ­

tas prefe rencias, quere mos d e jar bien claro que para que 

e llas op e ren y por la ind ole literal d e todo titulovalor, 

d e b erán C0nstar en e l documento. Por otra part e creemos 

que cuando e l producto de la v e nta no alcance a cubrir el 

import e del Bono, e l Almacén tie n e obligaci6n de anotar en 

e l docume nto la cantidad que s e l e ha pagado, para garanti 

zar al d e udor e n e l juicio e j e cutivo que por la cantidad 

no satisfecha promoviere el acreedor . 

El e f e cto que produce la falta d e la anotaci6n 
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prescrita por el Art. 28, es no poder llevar a subasta pú­

blica en el Almacén los bienes depositados; pero de confoE 

midad con el Art. 34, la responsabilidad del depositante 

o dueño de los bienes, subsistea Esto quiere decir que el 

acreedor, dado el carácter de documento auténtico del Bono 

de Prenda, puede exigir ejecutivamente por las v!as judi­

ciales el pago de su crédito, a quien negoci6 por primera 

vez el Bono •. 

otro de los d e rechos que corresponde al tenedor 

del Bono de Prenda, es el de pagars e sobre el valor del se 

guro de 105 bienes en proporció'n a los d e r e chos que sobre 

éstos tenia. Esta facultad del tenedor, as:!. como la que 

comprende e l Art. 35 en su inciso primero, las hemos expli 

cado en el capitulo anterior. 

De conformidad con e l inciso s e gundo del Art. 37, 

las acciones que se d e riven del Bono d e Pre nda, prescriben 

en tres afias contados a partir del vencimiento d e l Bono. 

Creemos que este plazo d e pre scripci6n únicame,nte es vale­

dero para e l e jercicio de la acción dire cta; esto es, la 

dirigida en contra de la persona que negoció por primera 

vez el Bono de Prenda, cuando con e l producto de la venta 

el tenedor de éste no haya satisfecho su crédito. 

La ley establece otros plazos cuyo transcurso da 
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lugar a la caducidad de las acciones, como son los estable 

cidos para el protesto del Bono de Prenda, y el correspon­

diente para pedir la venta de los bienes dados en prenda. 

Sobre las ac ciones cambiarias en vía de regreso, 

la actual legislaci6n referente al Bono de Prenda, nada d~ 

ce, por lo que no habiendo en el C6digo de Comercio ningu­

na regulaci6n general s obre títulosvalores, creemos que el 

Bono no confiere ninguna a su tenedor; sin embargo , éste 

se encuentra protegido por el caíácter de documento autén­

tico de su título, que le confiere las acciones propias de 

tales instrumentos, por ejemplo la acci6n eje cutiva. El 

Proyecto de C6digo de Comercio comprende dentro de la reg~ 

laci6n del Bono de Prenda, todo lo relativo al ejercicio 

de las acciones directas y cambiarias en vía de regreso, 

propias de este título, las cuales están sujetas al prote~ 

to como requisito para evitar la caducidad. 

TRANSMISION DEL BONO DE PRENDA. La finalidad de los Alma-

cenes Generales de Dep6sito como Instituci6n Auxiliar de 

Crédito, s6lo se consigue cuando se endosa el Bono de PreQ 

da, pues en este momento, gracias a la facilidad que pro~ 

porciona el Bono de constituir un crédito prendario eobre 

bienes que no están sujetos a riesgos por encontrarse ase­

gurados, el propietario de ellos obtiene un préstRmo. 

El endoso del Bono de Prenda el Art. 21, requie-
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r e que se haga constar e n el cue rpo d e 8ste con indicaci6n 

d e l monto íntegro que la deuda garantiza, los int e reses 

pactados y la fecha d e l vencimiento, además d e b e rá r e gis­

trarse en e l Libro d e Registro d e Bonos d e Prenda y de los 

r e spe ctivos e ndosos d e éste que d e conformid a d con e l Art. 

9 está obligado a ll e var el .almacén . Por otra part e el pri 

mer e ndoso del bono d e prenda deberá constar, por medio d e 

la anotaci6n h e cha por el almacén, e n e l cue rpo del c e rti­

ficado d e dep6sit o , lo que e s una e xige ncia nacida de l a 

lit eralidad propia d e los títulos v a lores, con lo cual se 

permite que e l adquire nte d e l certificado d e d e p6sito cuyo 

bono de pre nd a ha sido ya n egociado conozc a en el moment o 

d e adquirirlo e l g raváme n que a f e ct a a los b i e nes d e posit~ 

dos. 

De l cont exto d e la Le y a c t ual d e ducimos que e l 

bono d e pr e nda e s siempre nominativo, sin e mbargo conside­

ramos más atinada la disposici6n cont e nida en e l Art. 86 1 

d e l Proye c t o d e Códi go d e Come rcio que conc e ptúa al bono 

d e pre nda como nominativo únicament e a l a prime ra negoci~ 

ci6n y para las post e rior e s a ést a lo consid e ra un título 

valor e mitido a la orden . 
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B I B L I O G R A F I A 

Id) DERECHO MERCANTIL .. .... o., ••••••• ~ Joaquln Ro rlguez y 

Rodrígue z. 

TITULOS y OPERACIONES DE CREDITO ... Raúl Ce rvantes Ahumada 

MANUAL DE DERECHO HERCANTIL 

ESPAÑOL Emilio Langle y Rubio 

DERECHO HERCANTIL ................. Gabriel Avilés Cucure -

lla y José Ha . Pou d e 

Avil és . 

CURSO DE DERECqO MERCANTIL . , ....... Joaquín Garrigues . 

MANUAL DE DERECHO COl1ERCIAL .. ... .. Julio Olavarría Avila 

TRATADO DE DERECHO CIVIL ESPAÑOL FEDERICO PUIG PEÑA 

HANUAL DE DERECHO CIVIL (De las 

Fuentes de las Obligaciones) ... . o •• Ram6n Heza Barros. 

LOS TITULOS DE CF~DITO ............ Agustín Vicente y Gella 

TRATADO DE DERECHO COMERCIAL ...... Harcas Satanm·¡sky. 

ELEMENTOS DE DEPECHO HER.CANTIL 

MEXICANO ..••........... , . . . . . . . . . .. Rafae 1 de Pina Vara. 

DERECHO COMERCIAL (Tomo 15) o •••••• Le6n Bolaffio, Alfredo 

Rocco y César Vivante . 

TEORIA GENERAL DE LOS TITULOS DE 

CREDITO ... •.......• .. .•.. ....•.... Tullia Ascarelli. 

INTRODUCCION AL ESTUDIO DEL DERE-

CRO 1-'IERCANTIL (Segunda Parte) ...... Roberto Lara Velado 
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PROYECTO DE CODIGO DE COMERCIO 

DE EL SALVADOR .......•••........... 

DICCIONARIO DE LEGISLACION y 

JURISPRUDENCIA ...................... Joaquín Escriche. 

DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA . 

PROYECTO DE LEY DE INSTITUCIONES DE 

CREDITO Y ORGANIZACIONES AUXILIAREQ. 

ENCICLOPEDIA JURIDICA ............•. Miguel F e nech. 


